
JESÚS: 
UN SALVADOR SUPREMO Y SUFICIENTE 

Colosenses 1:15-19 
LECTURA DEL TEXTO 
ORACIÓN 
INTRODUCCIÓN 
Hermano, ¿Quién es Jesús para ti? ¿Qué responderías? Yo he 
escuchado a personas que dicen: Para mí es un gran maestro, una 
persona ejemplar, un gran profeta, un buen hombre. Si, todo esto es 
verdad, pero si Jesús es solo eso, estás muy muy lejos del Jesús de 
la Biblia. C. S. Lewis en su famoso libro Mero Cristianismo dice: 

Hay personas que dicen: “Estoy dispuesto a aceptar a Jesús como un 
gran maestro moral, pero no acepto su afirmación de ser Dios”...Un 
hombre que sólo fuera un hombre y dijera las cosas que Jesús dijo, no 
sería un gran maestro moral. Sería un loco,...o, si no, sería el mismo 
diablo del infierno. Debes hacer tu elección. O este hombre era, y es, 
el Hijo de Dios, o bien un loco o algo peor.’ 

Jesús no nos deja opción: o Él es Dios sobre todas las cosas, o no es 
nada. Esta misma confrontación que plantea Lewis, es exactamente la 
que estaba viviendo la iglesia de Colosas. Ellos estaban enfrentando 
enseñanzas peligrosas que ponían en duda la deidad y la suficiencia 
de Cristo. 

Para entender el peso de los versículos que estudiaremos hoy 
(Colosenses 1:15-19), necesitamos ver el panorama. El apóstol Pablo 
escribe esta carta desde la prisión en Roma. Hasta allí llegó Epafras, 
quien probablemente fue el fundador y pastor de la congregación, 
para darle un reporte. Las noticias iniciales eran gozosas: si leemos 
los versículos del 3 al 8, vemos a una iglesia que tenía fe en Cristo, 
que se amaba, que tenía su esperanza puesta en los cielos y que 
llevaba mucho fruto a causa del evangelio. 



Sin embargo, Epafras no solo trajo buenas noticias: un peligro sutil 
estaba amenazando con destruir a la iglesia. Falsas enseñanzas 
querían desviar a los creyentes de la centralidad de Cristo. 

Había en Colosas una fuerte influencia de lo que más tarde se 
conocería como pensamiento gnóstico. Ellos enseñaban que el espíritu 
era bueno, pero que toda la materia física era mala. Partiendo de esa 
mentira, atacaron el corazón del cristianismo. Decían: “Jesús no 
puede ser Dios, porque es un hombre de carne y hueso”. Así que 
lo redujeron a un ser creado más, un intermediario espiritual entre 
muchos, poniéndolo al mismo nivel que los ángeles. 

Pero no era solo eso. Los falsos maestros también hablaban de 
misterios ocultos, como si solo unos pocos privilegiados pudieran 
tener acceso a un conocimiento especial. Ponían un énfasis obsesivo 
en la sabiduría humana. Además, había quienes promovían el 
legalismo, queriendo arrastrar de nuevo a los creyentes a las prácticas 
ceremoniales del Antiguo Testamento. Y otros enseñaban el 
ascetismo, diciendo que la santificación se lograba a través del 
castigo del cuerpo y la negación de todo placer. 

El veneno de todas estas falsas enseñanzas se resumía en una sola 
mentira: Cristo no es suficiente. Te decían que a Jesús había que 
añadirle conocimiento oculto, reglas humanas, o castigo físico para 
estar verdaderamente completos. 

Hermanos, el ataque a la iglesia de Colosas era letal. Por eso Pablo 
toma su pluma y escribe Colosenses 1:15–19 bajo la inspiración del 
Espíritu Santo. Lo hace para mostrar que Jesús no es uno más, no es 
una opción entre tantas, no es un mediador parcial. Jesús es el centro 
del universo, el Creador, el Sustentador, la cabeza de la iglesia y el 
reconciliador de todas las cosas. 

Si pudiéramos resumir el mensaje de hoy en una sola frase sería esta: 
JESÚS: UN SALVADOR SUPREMO Y SUFICIENTE. 



1.- LA DEIDAD DE CRISTO 

Como ya dijimos, algunos en la iglesia pensaban que Cristo era solo 
una emanación más de Dios, al mismo nivel que los ángeles u otros 
seres espirituales. Pero Pablo quiere corregir esta mentira. Desde el 
inicio, con claridad y autoridad, dice: 

Colosenses 1:15 (LBLA) Él es la imagen del Dios invisible, 

La palabra que Pablo usa aquí es eikón, de donde viene nuestra 
palabra “ícono”. En aquel tiempo se usaba para hablar de una estatua, 
un retrato o una moneda que llevaba la imagen de un rey. Es decir, 
una representación visible y fiel de alguien. Y Pablo dice: Cristo es 
el eikón de Dios, el ícono perfecto, la manifestación exacta de quién 
es Dios. Es la expresión plena y perfecta del Dios invisible, hecho 
visible en Jesucristo.. 

Hay una verdad que la Biblia afirma con claridad: Dios es invisible, 
nadie puede verle. Jesús mismo lo dijo en Juan 4: “Dios es Espíritu”. 
Y, sin embargo, ese Dios eterno e invisible se ha hecho visible 
mostrando su imagen perfecta en Cristo. En otras palabras: si quieres 
saber cómo es Dios, mira a Cristo. En Él tenemos al Dios invisible 
hecho visible. 

Hebreos 1:3 (LBLA) Él (Jesús) es el resplandor de su gloria y la 
expresión exacta de su naturaleza… 

¿Qué implica que Jesús sea la imagen perfecta de Dios? En Génesis 
1:27 se nos dice que fuimos creados a imagen y semejanza de Dios. 
Nosotros no fuimos creados a la imagen perfecta de Dios, y mucho 
menos después de la caída, donde esa imagen quedó gravemente 
distorsionada. Seguimos siendo portadores de la imagen de Dios, 
pero ya no la reflejamos con claridad. 



Pero Dios, por medio de la santificación, está restaurando en 
nosotros esa imagen que el pecado deformó. Y el modelo que está 
usando para esa restauración no es Adán, es Cristo. 

Romanos 8:28 (LBLA) Y sabemos que para los que aman a Dios, 
todas las cosas cooperan para bien, esto es, para los que son llamados 
conforme a su propósito. 29 Porque a los que de antemano conoció, 
también los predestinó a ser hechos conforme a la imagen de su Hijo, 
para que Él sea el primogénito entre muchos hermanos;  

Es decir, en la santificación Dios nos está quitando todo lo que no es 
Cristo de nosotros. Cada vez que vencemos el orgullo con humildad, 
cada vez que respondemos con perdón en lugar de rencor, cada vez 
que mostramos misericordia en lugar de indiferencia, esa imagen está 
siendo restaurada. 

1 Juan 3:2 (LBLA) Amados, ahora somos hijos de Dios y aún no se 
ha manifestado lo que habremos de ser. Pero sabemos que cuando Él 
se manifieste, seremos semejantes a Él porque le veremos como Él es.  

Un día, cuando Cristo regrese, la restauración será completa. Seremos 
semejantes a Él, reflejando perfectamente al Dios que en el principio 
nos hizo a su imagen. 

¿Quieres conocer a Dios? Conoce a Cristo. ¿Quieres ver cómo es el 
Padre? Mira al Hijo. En Cristo tenemos la revelación completa, 
definitiva y plena de Dios. Si quieres crecer en sabiduría, profundiza 
en el conocimiento de Cristo. 

Colosenses 2:3 (LBLA) en quien están escondidos todos los tesoros 
de la sabiduría y del conocimiento. 

Entonces, la gran pregunta para nosotros hoy es: ¿Qué estás 
haciendo para conocer más a Cristo? > Colosenses 3:16 (LBLA) 
Que la palabra de Cristo habite en abundancia en vosotros. 



Es a través de la Palabra de Dios que podemos contemplar la gloria 
de Cristo, y esa gloria nos transforma (así como Moisés, cuando 
estuvo en la presencia de Dios, bajó con su rostro resplandeciente). 

2 Corintios 3:18 (LBLA) Pero nosotros todos, con el rostro 
descubierto, contemplando como en un espejo la gloria del Señor, 
estamos siendo transformados en la misma imagen de gloria en gloria, 
como por el Señor, el Espíritu. 

2.- LA SUPREMACÍA DE CRISTO 

Colosenses 1:15 (LBLA)...el primogénito de toda creación. 

Hermanos, esta frase ha sido peligrosamente malinterpretada a lo 
largo de la historia. En el siglo IV, un hombre llamado Arrio enseñaba 
que Cristo era el primer ser creado por Dios, diciendo: «hubo un 
tiempo en que el Hijo no existía». Esa herejía fue condenada, pero 
todavía hoy sigue viva. Los Testigos de Jehová repiten exactamente 
lo mismo: dicen que Cristo es una criatura. Y esto es un insulto para 
Cristo. 

¿Acaso Pablo estaría diciendo eso? ¡Claro que no! Eso destruiría 
todo este pasaje. En el versículo anterior nos acaba de decir que Cristo 
es la imagen de Dios. Y en los versículos 16 y 17 dirá que todas las 
cosas fueron creadas por Él. ¿Cómo podría el Creador estar dentro de 
lo creado? ¿Cómo podría Cristo haberse creado a sí mismo? Eso es 
lógicamente imposible. 

El problema está en no entender la palabra “primogénito”. Pablo usa 
el término griego prototókos. Sí, puede significar “el primero en 
nacer” (como en Lucas 2 con María). Pero su significado principal es 
el primero en posición, en rango y en herencia. En la cultura 
bíblica, el primogénito era el que recibía el lugar de honor. 

Pensemos en esto: Esaú nació antes, pero Jacob recibió la 
primogenitura. Israel es llamado el “primogénito” de Dios (Éxodo 



4), aunque no fue la primera nación. A David se le llama “mi rey 
primogénito” (Salmo 89), aunque no fue el primer rey. En todos 
estos casos, primogénito no significa “el primero en nacer”, sino el 
supremo, el de mayor dignidad. Es como la palabra “llave”: puede 
abrir una puerta o arreglar una tubería. El contexto define el sentido. 

Así que cuando Pablo llama a Cristo “el primogénito de toda 
creación”, no está diciendo que fue creado. Está declarando que Él 
es el heredero legítimo, el Señor soberano sobre todo el universo. 

Hebreos 1:2 (LBLA) en estos últimos días nos ha hablado por su 
Hijo, a quien constituyó heredero de todas las cosas, por medio de 
quien hizo también el universo. 

Hermanos, si Cristo es el heredero legítimo de todo lo que existe, 
entonces nuestra vida también le pertenece. Él es el Señor supremo, 
y toda rodilla se doblará delante de Él. ¿Lo estás reconociendo hoy 
como el Señor de tu vida? Y aquí está la maravilla del evangelio: la 
herencia de Cristo también es nuestra. 

Romanos 8:17 (LBLA) y si hijos, también herederos; herederos de 
Dios y coherederos con Cristo… 

Lo que significa que, unidos a Él por la fe, participamos de esa misma 
herencia. El dueño del universo nos llama coherederos. 

3.- LA AUTORIDAD DE CRISTO SOBRE LA CREACIÓN 
Colosenses 1:16 (LBLA) Porque en Él fueron creadas todas las 
cosas, 

Hermanos, noten cómo comienza el verso 16: “Porque”. Ese porque 
conecta con el v.15. Es como si Pablo preguntara: ¿Cómo sabemos 
que Cristo es la imagen del Dios invisible y el primogénito de toda 
creación? Porque en él fueron creadas todas las cosas. 



Este texto nos enseña que CRISTO ES EL ARQUITECTO DE 
LA CREACIÓN  

Esto afirma que la creación entera nació en la mente de Cristo. Él lo 
pensó, Él lo diseñó, Él lo imaginó antes de que existiera. ¿Qué incluye 
“todas las cosas”? Pablo lo aclara: 

Colosenses 1:16 (LBLA)…tanto en los cielos como en la tierra, 

En los cielos: galaxias, estrellas, planetas, ángeles. Piensa en el sol, 
tan grande que cabrían dentro de él más de un millón de Tierras, y, 
sin embargo, existen estrellas como Betelgeuse, cientos de veces más 
grandes que el sol, y todo eso fue creado por Él. 

En la tierra: mares, montañas, bosques, animales y cada ser humano. 
Cuando la Biblia dice “cielos y tierra”, está abarcando el universo 
entero. Todo fue pensado por Cristo. 

Colosenses 1:16 (LBLA)…visibles e invisibles; ya sean tronos o 
dominios o poderes o autoridades; 

visibles e invisibles: Y, para dejarlo más claro, menciona las 
jerarquías: “tronos, dominios, poderes o autoridades”. ¿Por qué 
nombrar a los ángeles si ya estaban incluidos en “cielos” e 
“invisibles”? Porque en Colosas promovían su adoración (2:18) y 
rebajaban a Cristo al nivel de un ángel. Pablo responde: Cristo no es 
un ángel; Cristo es el Creador de los ángeles. Entonces, ¿por qué 
adorar a lo creado antes que al Creador? (Romanos 1:25). 

Pero este texto también nos enseña que CRISTO ES EL 
CONSTRUCTOR DE LA CREACIÓN > Colosenses 1:16 (LBLA) 
todo ha sido creado por medio de Él y para Él. No solo lo diseñó: Él 
lo ejecutó. 

Juan 1:3 (LBLA) Todas las cosas fueron hechas por medio de Él, y 
sin Él nada de lo que ha sido hecho, fue hecho. 



Toda la creación lleva una etiqueta invisible que dice: “Hecho por 
Cristo”. Como dijo Kuyper: “No hay un centímetro cuadrado… 
sobre el que Cristo… no exclame: ¡Mío!” 

Y piensa esto: Si Cristo fuera creado, ¿cómo podría ser a la vez el 
medio por el cual todo fue creado? Es imposible. No puede crearse a 
sí mismo. Pablo está defendiendo su deidad con cada palabra. 

CRISTO ES EL PROPÓSITO DE LA CREACIÓN  

Colosenses 1:16 (LBLA)… todo ha sido creado por medio de Él y 
para Él. 

El universo no existe para nuestra gloria, existe para Su gloria. 
Cuando una persona vive para sí misma y no para Cristo, vive fuera 
de su propósito. Es como un carro que no anda o un celular que no 
enciende: perdió su razón de ser. Tú y yo fuimos creados para Él. 

CRISTO ES EL SUSTENTADOR DE LA CREACIÓN 
Colosenses 1:17 (LBLA) Y Él es antes de todas las cosas, 

Preexistente: “Él es antes de todas las cosas”. Cristo es eterno; 
existía antes del tiempo. 

Juan 8:58 (LBLA) Jesús les dijo: En verdad, en verdad os digo: antes 
que Abraham naciera, yo soy. Apocalipsis 22:16 (LBLA) Yo soy la 
raíz y la descendencia de David 

David existió porque Cristo, como Dios eterno y creador, lo hizo 
posible. Es decir, Cristo es antes que David. Pero también es el 
descendiente según la carne. 

Colosenses 1:17 (LBLA) y en Él todas las cosas permanecen. 

Permanecen: Esto significa que se mantienen unidas, en orden, en 
existencia por su poder. 



Hebreos 1:3 (LBLA) y sostiene todas las cosas por la palabra de su 
poder. 

Piensa en la Tierra: gira con la inclinación exacta para permitir la 
vida. Un poco más cerca del sol y arderíamos; un poco más lejos y 
nos congelaríamos. ¿Quién sostiene ese equilibrio perfecto? Cristo. 

Y aquí está nuestro descanso: si Él sostiene galaxias, también 
sostiene tu vida. Él sostiene todas las cosas. ¿Tu matrimonio, tu 
salud, tu economía y tus luchas escaparán de sus manos? Nada se sale 
de su control. Puedes confiar: si Él tiene dominio de las 
constelaciones, ¿no lo tendrá también en tu vida? 

4.- LA AUTORIDAD DE CRISTO SOBRE SU IGLESIA 
Colosenses 1:18 (LBLA) Él es también la cabeza del cuerpo que es la 
iglesia; 

Hermanos, noten que Pablo no dice simplemente que Cristo es la 
cabeza de la iglesia, sino que “es la cabeza del cuerpo, que es la 
iglesia”. La iglesia es un cuerpo, y como todo cuerpo necesita una 
cabeza para existir y funcionar. 

En el Nuevo Testamento, la palabra cabeza tiene dos ideas 
inseparables: autoridad y sustento. 

Cristo es la Cabeza porque tiene la autoridad suprema sobre la 
iglesia. Él gobierna, Él dirige, Él ordena, y el cuerpo debe obedecer. 

Pero también es la Cabeza porque nutre y cuida del cuerpo. De la 
cabeza proviene la vida, la dirección, la nutrición y la coordinación de 
todo el organismo. 

Cristo une ambas cosas perfectamente: es el Señor que manda, pero 
también es el Salvador que ama. 

¿Por qué Pablo lo dice así? Porque en Colosas había falsos maestros 
que enseñaban que el crecimiento espiritual podía venir de ángeles, 



visiones o filosofías humanas (Col 2:18–19). Pablo responde con 
claridad: el único que da crecimiento al cuerpo es la Cabeza, que es 
Cristo. 

Si una iglesia quiere vida, si un creyente quiere madurar, debe 
aferrarse a Cristo. No es en tradiciones humanas, no es en 
experiencias místicas, no es en penitencias: es en Cristo y en su 
Palabra. 

Efesios 4:15 (LBLA) sino que hablando la verdad en amor, 
crezcamos en todos los aspectos en aquel que es la cabeza, es decir, 
Cristo, 

Si Cristo es la Cabeza, la iglesia no puede nutrirse de otra cosa que 
no sea de Él mismo. 

Cristo manda en su iglesia. No es el pastor, no es la asamblea, no es 
un concilio humano: es Cristo mismo quien gobierna a través de su 
Palabra. Una iglesia que no se somete a Cristo está como un cuerpo 
sin cabeza: en desorden, sin rumbo y en caos. 

Pero también implica que Cristo cuida de su iglesia. Cuando un 
miembro sufre, la Cabeza lo siente. 

Hechos 9:4 (LBLA) Saulo, Saulo, ¿por qué me persigues? 

Pero también cuando una parte del cuerpo necesita ser restaurada, la 
Cabeza actúa. ¡Qué consuelo tan grande saber que nuestra Cabeza no 
es indiferente! Él nos alimenta, nos guía, nos protege y vela por 
nuestro bienestar. Así que debemos someternos gozosos a su señorío y 
descansar confiados en su cuidado. 

5.- LA PREEMINENCIA ABSOLUTA DE CRISTO 
Colosenses 1:18 (LBLA) y Él es el principio, el primogénito de entre 
los muertos, a fin de que Él tenga en todo la primacía. 



Cuando Pablo dice que Cristo es “el principio”, no está hablando ya 
de la primera creación, como en los versículos anteriores, sino de la 
nueva creación. Cristo es el principio en dos sentidos: 

Es el origen: así como todo el universo tuvo su inicio en Cristo, 
también la iglesia, la nueva humanidad redimida, tiene su origen en 
Él. 

Cristo es el pionero, el que abre camino a la nueva humanidad 
redimida. Así como la piedra angular se coloca primero en un 
edificio y a partir de ella se alinean y sostienen todas las demás 
piedras, así también Cristo, con su resurrección, marca el inicio y 
establece el rumbo de todo lo que vendrá después: nuestra 
resurrección y nuestra vida eterna en gloria con Él. 

Esto significa que nuestra vida espiritual no comenzó en nuestro 
esfuerzo, ni en nuestras obras, ni en nuestra decisión; comenzó en 
Cristo. Él es el autor de nuestra fe, el fundador de la iglesia, el inicio 
de la nueva creación. 

Cristo es el primogénito de entre los muertos 

La palabra “primogénito” aquí, como ya vimos antes, no habla de 
orden cronológico, sino de preeminencia, supremacía y privilegio. 
Porque si fuera en orden, Cristo no fue el primero en morir, Abel 
murió antes. Tampoco fue el primero en resucitar, otros en el Antiguo 
Testamento y en el ministerio de Jesús resucitaron antes que Él. Pero 
la diferencia es que: todos esos resucitados volvieron a morir; Cristo 
resucitó para nunca más morir. 

Él es el primero en levantarse con un cuerpo glorificado, 
incorruptible, eterno. Por eso también Apocalipsis 1:5 lo llama: “el 
primogénito de los muertos”. Y lo glorioso es que su resurrección es 
la garantía de la nuestra. 



Filipenses 3:20-21 (LBLA) Porque nuestra ciudadanía está en los 
cielos, de donde también ansiosamente esperamos a un Salvador, el 
Señor Jesucristo, el cual transformará el cuerpo de nuestro estado de 
humillación en conformidad al cuerpo de su gloria, por el ejercicio 
del poder que tiene aun para sujetar todas las cosas a sí mismo. 

Hermanos, nuestros cuerpos envejecen, se enferman, se cansan, se 
corrompen por el pecado. Pero gracias a Cristo tenemos la esperanza 
de un día recibir un cuerpo glorioso como el suyo. ¡Por eso Él tiene 
la preeminencia entre los muertos! Porque nadie ha resucitado como 
Él: su resurrección es modelo, es primicia, es garantía de la nuestra. 
Cristo, con su resurrección, marca el inicio y establece el rumbo de 
todo lo que vendrá después: nuestra resurrección y nuestra vida eterna 
en gloria con Él. 

Ese “para” indica el propósito. ¿Por qué Cristo es el principio y el 
primogénito de entre los muertos? Para que en todo tenga la 
preeminencia. Es decir, para que Cristo sea exaltado como Señor 
supremo sobre todo lo creado y sobre todo lo redimido. 

Después de resucitar, Jesús mismo lo declaró: “Toda autoridad me ha 
sido dada en el cielo y en la tierra” (Mt 28:18). El que está sentado a 
la diestra del Padre, adorado por millares de ángeles, es un hombre 
verdadero que también es Dios verdadero. Y como Dios-hombre 
exaltado, el Padre lo ha constituido Señor de todo. 

Si Cristo tiene la preeminencia en el universo entero, ¿La tiene 
también en tu vida? Porque Pablo no está diciendo que Cristo debe 
ser preeminente solo en la iglesia o en el cielo. Dice: “en todo”. En tu 
familia, en tu trabajo, en tus decisiones, en tu tiempo libre. No solo 
los domingos cuando vienes al culto, sino todos los días de tu vida. 

¿Es Cristo tu prioridad? ¿En tu matrimonio? ¿En cómo usas tu 
dinero? ¿En cómo administras tu tiempo? 



6.- LA PLENITUD DE CRISTO 

Hermanos, llegamos al verso final y Pablo lo corona con una verdad 
gloriosa: 

Colosenses 1:19 (LBLA) Porque agradó al Padre que en Él habitara 
toda la plenitud, 

Lo primero que quiero que noten es que fue el Padre quien se 
complació, quien quiso, quien se deleitó en que toda la plenitud 
habitara en el Hijo. Como aquella voz que se oyó en el bautismo de 
Jesús: “Este es mi Hijo amado, en quien me complazco”. El Padre se 
deleita en exaltar a su Hijo, en darle toda autoridad, en ponerlo en el 
centro de todo. 

¿Y qué significa “que en él habitase toda plenitud”? Los falsos 
maestros de Colosas usaban esa palabra para decir que la plenitud 
estaba repartida: un poco en Cristo, un poco en los ángeles, un poco 
en otros seres espirituales. Pero Pablo dice: toda la plenitud está en 
Cristo, y solo en Cristo. No es que tenga una parte, no es que tenga 
más que otros, no es que tenga un grado mayor. Dice que en Él habita 
toda la plenitud. 

Cristo no es medio Dios, ni casi Dios, ni un dios menor. Es verdadero 
Dios y verdadero hombre. 

¿Y por qué es tan importante esto para nosotros? Porque si en Cristo 
habita toda la plenitud de Dios, entonces Él es enteramente 
suficiente para salvarnos y sostenernos. No necesitamos añadir 
ángeles, filosofías ni tradiciones humanas. Cristo basta. 

Colosenses 2:9-10 (LBLA) Porque toda la plenitud de la Deidad 
reside corporalmente en Él, y habéis sido hechos completos en Él, 

Imagínense esto: cuando uno tiene sed, puede intentar calmarla con 
muchas cosas. Tomas un refresco, un jugo, pero ninguno sacia de 



verdad. Solo el agua quita la sed. Así es nuestro corazón. Buscamos 
plenitud en el dinero, en el trabajo, en las relaciones, en el 
entretenimiento, pero nada llena de verdad. Solo Cristo, porque en 
Él habita toda la plenitud de Dios. 

En estas palabras hay ánimo porque si estás luchando con el pecado, 
en Cristo tienes poder para vencer. Si estás desanimado, en Cristo 
tienes consuelo. Si no sabes qué camino tomar, en Cristo tienes 
sabiduría. Si te sientes vacío, en Cristo tienes plenitud. 

El Padre se complace en su Hijo. Porque Él es suficiente. Y si el 
Padre se deleita en Cristo, ¿no deberíamos nosotros hacer lo 
mismo? ¿No deberíamos correr a Él cada día para encontrar en su 
plenitud todo lo que nuestra alma necesita? 

EVANGELIO 

Mi querido amigo, Cristo es UN SALVADOR SUPREMO Y 
SUFICIENTE. ¿Sabes lo que significa eso? Que no necesitas nada 
fuera de Él para ser salvo. ¿Quieres ser salvo? Ven a Cristo. 

Hechos 4:12 (LBLA) Y en ningún otro hay salvación, porque no hay 
otro nombre bajo el cielo dado a los hombres, en el cual podamos ser 
salvos. 

No son tus obras, no es una iglesia, no es leer la Biblia, sólo Cristo 
puede salvarte del castigo que mereces por causa de tu pecado. 


	Este texto nos enseña que CRISTO ES EL ARQUITECTO DE LA CREACIÓN  
	Esto afirma que la creación entera nació en la mente de Cristo. Él lo pensó, Él lo diseñó, Él lo imaginó antes de que existiera. ¿Qué incluye “todas las cosas”? Pablo lo aclara: 
	Cristo es el primogénito de entre los muertos 

